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RKI’Rf'-SKNTAClON Wí UNA COMEDIA DE PLAUTO EN TIEMPO DB NERON 

Carla á m t amigo D . José G im énez— Si-Traifo,, director del ArlisUt.

E da el nom bre de 

S cena  á  toda la  cons­

trucc ión  rec tangu lar  

(¡lie se  e leva  en frente 

(f d e l  anfiteatro ó seini- 

c ircu lo . L a  p a r le  que 

com prende desde el 

estrerao  del p u l p i k m  h a s ta  donde se coloca 

en  nuestros tea tros el telón de fondo, se  lla­

m a  joroícenium; pero este  telón de fondo, 

es e n t re  los rom anos, u n a  m agnífica deco­

rac ión  sólidam ente cons tru ida , adornada 

con colum nas d e  m árm ol, dorados y  hasta  

p ed re rías . E sta  es la  decoración ord inaria  

de la escena, pero se cubre  á  veces tic lien­

zos jiinlados que se var ían  según el ca rác te r  

ó asunto  de la  o b ra  qu e  se rep resen ta . H ay  

en ella tres p uer ta s  g randes . L a  del medio 

de  forma se m ic irc u la r , y  las o tras  dos re c ­

tangu lares . P e t r a s  d e  ellas se ven  tam bién  

ecoraciones m ovibles que co rrespo  n d e n  ó 

casan  con las del prosceninm  y  á  uno y  otro 

lado de es te , y  en el sitio qu e  ocupan nues­

tros bastidores, h a y  tam bién  lienzos pintado.s 

y  colocados sobre un inm enso p r ism a  tr ian ­

g u la r,  ([ue dando vueltas sobre un eje p re­

sen tan  a l espec tador, según  conviene , sus 

t res  d istin tas fases con las decoraciones cor­

respondientes á  la  trag ed ia ,  á  la  comedia, 

y  á  las piezas sa tír icas , únicos tres  géneros 

en que  se d iv id ían  los espectáculos escén i­

cos do la  an tigüedad . E l  interioi: de las ca ­

sas , lo mismo que  e l de  la s  familias, es un 

sagrado , y  nunca  rep resen tan  las  decorac io ­

nes m as que  el a trio  ó patio de en trada ,  

donde es tá  colocado el a l tar  de  los dioses 

pena le s ,  y  donde se ven las  p uer ta s  de los 

diversos aposentos de  la  casa.

La p a r te  qu e  es tá  d e t rá s  de la  decoración 

se llam a prosceninm  y  allí e s tán  las m áqu i­

nas p a ra  h a c e r  sub ir  y  b a ja r  á  los dioses 

del Olimpo, á  las div inidades infernales, y 

en fin, p a ra  in troduc ir  en  la  escena  de un 

modo m aravilloso todos los personages so b re ­

humanos. Allí e s tá  tam bién  e l ves tuario  de 

los ac to res , cosa qu e  d eb e  l lam ar nues tra  

atención. P enetrem os, pues ,  p o r  cualquiera 

de esas tres g randes  p u e r ta s  llam adas th y ra  

y  veam os d e  c e rca  á  esos histriones  tan  ce­

leb rados ¿P ero ,  qu iénes son esos gigan-
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tes horrib les de ce rca  do siete ¡desde e s ta tu ra ,  con 

cabezas m onstruosas, facciones evageraclas y  gro­

tescas, c u y a  voz aunque hablan bajo , re lu in b a  co­

mo un trueno  lejano? Son los actores que  vestidos, 

calzados los socciis y  cub iertos  con la  m áscara  es­

p e ran  la b o r a  de salir a l proscen ium  á  rep rese n ta r  

ia com edia. Su calzado, que como acabam os de de­

c ir  se  llam a soccus, levan ta  su e s ta tu ra  h as ta  po­

ner la  en proporción con la  enorm idad d e  las m á s -  

Cciras que les cubren  en te ram en le  la  cabeza. Están 

estas m áscaras ¡)orfectamente modeladas aunt|ue 

exagerando algún tan to  sus facciones, p a ra  que 

produzcan efecto desde lejos: ó son de col)re ó de 

telas dobles y  ai'inadas, y  tam bién d(! m adera; 

pero  en  estos dos últimos casos, la  b o ca  eslá  siem­

p re  guarnecida  tic dos lám inas de metal p a ra  que 

la  voz sa lga resonante y  liiieca; por esto llam an los 

rom anos á  las m áscaras  persona ,  del verbo perso ­

nare ,  resonar. No solo rep resen tan  es tas  máscaras 

las facciones del rostro , sino los cabellos, la  b a rb a ,  

las o re jas , y. las que  son d e  m ugeres has ta  los 

adornos del tocado qu e  tusan es tas , pero sin que 

liaya m as de m uger, que la  m áscara y  el traje , 

los cuales disfrazan bajo  las formas de F h ed ra ,  de 

Casilla, e tc . ,  á  un  ac to r  tan hom bre comoTTipólito 

y  Slalinon ( I) .  Si no fuera  p o r  la  habilidad con 

que están  constru idas las m áscaras , e l ac to r  se  so­

focarla  den tro  de  ellas, pero  son todo lo tenues  y  

ligeras que puede im aginarse , y  es tán  p in tadas 

adem as con u n a  adm irab le belleza de  colorido.

P a r a  que  todo vay a  en  pi-o|iorcion con la  altura 

d é lo s  .soccus de los ac to res  y  lo abultado de sus 

m áscaras, los vestidos están  tam bién acolcliados y  

rellenos de algodoii ó b o r r a ,  s iguiendo las for­

mas del cuerpo, y .sus brazos y  sus  manos se alar­

gan por medio de  una  esjiccie do guantes  disi­

mulados, bajo las manga.s. El color d e  los vestidos 

es también conforme con el ca rá c te r  de! persona- 

ge: los ancianos usan  de un color g rav e  y  severo; 

los jóvenes de la p ú rp u ra :  los cam pesinos visten  una 

tún ica  do piel de  cabra  y llevan un palo en la  mano, 

y  los parásitos visten de negro  ó de o tro color os­

cu ro . Las m áscaras corresponden tam bién á  los di­

versos ca rac te re s  que re jiresen lan , y  el tipo de

(1 )  P i ' r sü i ia g e s  Ui.' la  F lic i l ra  ú t - K u r i p i d i s  y  d e  k  C as j i ia  d e  

l ’ k u l o .

ellas consagrado por la  tradiccioii es invariable; 

porque el pueblo no to le rarla  los ¡lei-sonages ilel 

esclavo, del m ercade r,  del pedagogo, ó del parási­

to, sino bajo la s  facciones que es lá  acostum brado 

á  verlos siem pre en  la  e sce n a .......

Pero el movimiento d e  los actores y  el n im or  

que se eleva en  el an íitea tro  anuncian  que se va 

á  d a r  principio á  la  rep resen tac ión . . .  Corramos á 

ocupar nues tro  puesto y  obse rvem os... .  Todos 

aquellos cu a ren ta  mil espec tadores , esperan  g u a r ­

dando el m ayor silencio. En medio de  él y  de las 

melodías de  la s  Haiitas, el telón en  vez de sub ir  se 

desprende de lo alto y  ba ja  ocullándo.se debajo 

del^j«//)i7íí?». Un personage alegórico desciende por 

medio de u n a  mái¡uina íu ista  el proscenio y  da 

princi|)io al prólogo de la  com edia. Este es otro 

del que escrib ió  P lan to , y  los pocos buenos p a tr i ­

cios qu e  asisten á  la  represen tación  lam entan 

en tre  si qu e  en vez de los versos del au to r  que 

a lababan  el valor del pueblo i-oniano en las g u er ­

ras  púnicas y  las v irtudes de  Scipion, no sin mezclar 

algunos rasgos sa tír icos atrevidos y  agudos, se 

declam en otros llenos de lisonjas ras tre ra s  y  de 

adoraciones div inas al feroz hijo de A grip iua . Pe­

ro el poi)ulacbo y  aun muchos nobles y  scnailores 

ap lauden , se a  por miedo ó por envilecim ienlo, y  

aplauden iii m as n i menos que como nosotros 

aplaudim os en nuestros tea tros , es dec ir ,  ba t ien ­

do las palm as y  hac iendo  ondear  la  p u n ta  de sus 

mantos.

El personage del prólogo se r e t i ra  por lio y  da 

princip io  la  comedia.

Imposible es poder segu ir  re f ir iendo , al que 

por p r im e ra  vez presencia  es te  espectácu lo , lo que 

vé ,  lo que  oye ,  ni lo que siente . El p r im e r  efecto 

es la  estrañeza, después la  adm iración; y es necesa­

rio e.slar acostum brado á c l ,  como los romano.s, 

p a ra  darse  cu e n ta  de lo f |ue allí p a s a ,  y  ¡lercibir 

las bellezas d e  la  o b ra  que se rep resen ta .  L a  de­

clamación resonante  y  musical de los actores, 

acomiiañada por las melodías suaves de las flautas 

y  rep e lid a  por los ecos del pórtico con mil armo­

n ías d iversas y  s iem pre  aco rdes , a tu rden  y  sor­

p renden  la  im aginación de tal modo que  solo 

se com prende que aquel espectáculo , p a ra  los que 

es tán  acostum brados á verlo , debe re u n ir  en  si 

todos los encantos fascinadores que proporcionan
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nuestro baile y ópera  nioclerna, unkios por el ad­

m irable genio c íe la  aniigiiedad á  las emociones 

mas irancjuilas y  raeionales de la  representación 

hablada.

A plaude el concurso con frenesi los chistes agu­

dos de  P lan to , y  mas aun las chocarrerías  y  las 

situaciones obscenas en que abunda la  com edia de 

Casilla  m as que n inguna o tra  n inguna  de su autor. 

Y las dam as rom anas y las ves ta les , asisten á 

aquel licencioso espectáculo sin b a ja r  los ojos y 

sin en ro jece r  bajo sus  velos. Quizás sucedía  lo 

mismo en los tiempos del a u to r ,  en los tiempos de 

Catón y  d e  los Scipiones, puesto (pie es ta  comedia 

se rep re se n ta b a  y a  entonces con aplauso; y p ru e ­

b a  que la  sociedad rom ana  llevaba y a  entonces en 

sí uii germ en de corrupción  tiue bajo e l cetro  de 

los Césares se lia desarrollado de un modo espan­

toso h as ta  producir raónstruos como Caligula y  Ne­

ró n ,  y  m ugeres  como Mesalina. No fallan sin em­

bargo  rom anos que  solo ap lauden  los lelices ras ­

gos de ca rá c te r  d e  que  está  sem brada la  comedia, 

y la habilidad y  ligereza con cpie está  m anejado su 

argum ento , tolerando en g rac ia  de esto los dem as 

defectos. Asi es que  al conclu ir  el ac to r  la  com edia 

con el obligado p la v d i te  c ites ,  equ ivalen te a l p er ­

donad sus m uchas fa l ta s  de nues tro  an tiguo  teatro , 

6 á  las copüllas finales d e  las piezas en un  acto 

traducidas de! francés, los rom anos con el m ayor 

entusiasm o v ic torean  á  Planto y  á  los a c to re s ; y 

c l telón vuelve á  c u b r i r  la  escena  subiendo por 

medio d e  dos garfios de  h ie rro  que  salen del pros-  

c e n iim  en  medio de los m ayores aplausos.

A quella inm ensa m ultitud  se p rec ip ita  á  las p u er ­

tas p a ra  sa lir , é  invade bien pronto las anchas ca­

lles d e  Rom a, (¡iie re tiem blan  bajo  las ruedas  de 

los ebúrneos carros  arrastivados por cua tro  arro­

gantes caballü,s y  manejados con la  des treza  de un 

A uriga  p o r  los jóvenes  de las  mas nobles familias; 

cosa que lu ib icra  escandalizado á  Catón y  contra  

la cua l tronaba  todavía Jiivcnal. T ienen p r isa  para  

llegar  á  los báquicos y  suntuosos festines que  los 

esperan  en sus palacios en casa  de las cortesanas. 

¡Van á  com er!. .. .

Dejémoslos com er enliorabiiena: los estómagos 

sobrios de nues tra  edad  (por m as que se diga) no 

tienen fuerzas p a ra  ocupar d ignam ente  un  techo 

en esos monstruosos festines que  duran  toda una

noche, ni es tán  preparados p a ra  ello con c l em é­

tico. ni gus ta rian  de lo.s m anjares  caprichosos y  

raros de los romanos sobre  todo sazonados con la, 

p a ra  nosotros, repugnan te  asafétida.

í.- y.ci.LAi),\nn;s y (íaiuuga .

. ' A ■ c o o s / . .

Tal vez insu lta  la  plebe 

al que su dicha desea 

¡y besa  la  m ano aleve 

que la  oprime y  vapulea! 

qu e  com o el re frán  lo esplica, 

S a r n a  con gusto  no p ica .

T e casas con u n a  vieja 

porque es r ica ,  m entecato , 

y  an tes das tú  la  pelleja, 

ó se m uere  ab in testa to  

V el fisco h e re d a  á  la  rica. 

S a r n a  con gusto  no pica .

Sin  tr igo  p a ra  una  torta 

d ice  un  don Q uijote exiguo: 

«pobre s o y ,  pero ¿qué im porta? 

Mi solar es tan  antiguo 

como el árbol de G uornica .»  

S a r n a  con gusto  no p ica .

Censura con ceño adusto 

un  buen  d ram a  don G utie rre  

y ,  modelo d e  b u e n  gusto, 

se en tusiasm a con el Terre­

m oto de la  M a r tin ica .

S a r n a  con gusto  no p ic a .

T u padrino á  todas horas 

es huésped  tu y o . . .  ¡Bragazas! 

tú  solo en  M adrid  ignoras 

que el pad rino  á  quien  abrazas 

es el pad re  de tu  chica.

S a r n a  con gusto  no p ica .

.
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*De.s(le que  estuve en (ú ca sa ,  

esclam a el jiolire Velasen, 

yo no sé lo  que m e  p asa ,  

yo no sé lo  q u e  nve rasco; 

pero ¡ay liennosa M arica ! . .

S a m a  con gusto  no  p ic a .

M a n l ' e i . B u r t o x  m-i l o s  U e i i r e r o s .

(Cishmitne^.j

Voy á e sc r ib iro s ,  d iscre tas  le c to ra s ,  e l m as cu­
rioso y  divertido  ar ticu lo  que se h a y a  peiisívdo, 
e sc r i to ,  impre.so, y  p o r  tan to  le ido , desde el año 
d e  la  creación  del mundo b as ta  el de g rac ia  
de '18Í7; periodo que a b a rc a ,  según los mejores 
cronólogos, la  peqnefiez de  c inco  mil ochocientos 
c u a ren ta  y  s ie te  años . Y no ¡w nse is ,  am ables lec- 
toras,_ que  voy  á  contaros cosas n uevas ,  á  inven­
t a r  fábulas m aravillosas , como e l  A aiadis  y  el 
O r la n d o , n i  á  re su c i ta r  los romances- deT Cid 
C am peador ó los rom anceros moriscos. Os d iré  co­
sas  tan  vu lgares  como el socialismo de Eugenio 
S ué , ta n  conocida.s como el Q u ij o t e , tan mano­
seadas  como el J udio  E rr.ante  y  lan .sabidas co­
m o el ciTído y  el pad re  nues tro . El p riv ileg io  de 
invención se encuen tra  tan  lejos de  mi com o la  in ­
dus tr ia  de  la  E sp a ñ a ,  y  antípoda d e  nues tra  ma­
r in a ,  que  no  aprovoclia nues tros  bosiiues, l iu s c a -  
ré  en tre  propios y  es trados las m aderas d e  cons­
trucción qu e  necesito  p a ra  sa ca r  de  mi asiillcro la 
mas num erosa  y  fuerte  a rm a d a  que  b a y a  ator­
m entado con sus quillas la s  m aros de  arabos em is- 
íerios.

Perdonadm e, bellas leclora.s, scquioni en grac ia
de este  epíteto , el tercero  t 
daros, rni introducción y i 
y a  voy á  e n t ra r  en m a te r ia ,  asando las  formas 
mas llanas que  m e se a  posible encon trar .

lie teiign la lionra de 
igresioii náu t ica ,  jjues

que  después ellas usaron  ])<ira p rec ip ita r  á  otros?
Mucho m e te m o ,  elegantes le c to ra s ,  que  no lia- 

yais dedicado un  segundo a l exam en de las tres 
cuestiones ipie lie tenk lo  ht ho n ra  d e  som ete r  á 
vuestro  delicado tac to .  Y no  rae adm iro  á  la  ver­
d a d :  tene is  que  a te n d e r  á  tan tas  cosas: q u e  m e d ir  
el t i e m p o , que inverliiTo lo  mismo m añana  (pie 
hoy y  a y e r ,  y  siem pre en negocios im portan tes .

E n  p r im er  lu g a r  no podéis levan ta ros  m uy de 
m añana  V p o r  razones tan  poderosas , que  yo m e 
g u a r d a ré  de  com batirlas .  Es la  p r im e ra  á  mi en ­
tender  ,  cfue la  (pie se  acues ta  tuiiy laixie naliira i-  
n icn te  no  m a d n ig a ;  y  p a ra  acnsláros m u y  ta rde  
tene is  motivos d e  g ran  in o n la ,  (pie m encionaré  
en  otro lu g a r .  Es la  se g u n d a ,  q u e  el a.inbiünte de 
la  m a ñ a n a ,  p a r l icu la n n o n le  en in v ie rn o , quem a 
lo s lá b io s ,  am o ra ta  ia  fez ,  p roduce  c a ta r r o s , y 
causa  uu g ran  núm ero  d e  incom odidades, qué, 
poniendo en peligro  la  salud , m arcb ilan  un tan­
to la  belleza. L a  te rc e ra  razón encuen tro  en la im­
periosa necesidad que  siente l(Kla a lm a en lusiasla  
de pro longar p o r  la  m añana  los dulces ensueños 
d é l a  noche : ensueños herm osos que em b n ag a u , 
como un  g ra n  r a m e  de  azucenas en  u n  ceiTailo ga­
b ine te .

Ya v e is ,  lec to ras , que  reconozco vuestro  íncon- 
leslable dereclio á  levan taros á  las o n c e ,  pu es  ha­
cerlo  una  hora  después de ja r la  de se r  elegante 
molicie, la ra  r a y a r  en ])ültronería. Tanihien sé ¿y 
com o (liK aiTo pud iera?  que  un  delicado almuerzo 
d eb e  rc s la u ra r  la s  fuei-zas periiidas en la  p rim a 
noche y  velada . Sé que te rm inado  el almuerao es 
preci.so ded ica r  dos h o ras ,  y  no  e s  m ucho, a l to­
cador : la v a r  el sonrosado ro s t ro , e l ebúrneo  cuello 
y  el seno tu rg en te  y  v irg ina l.  Sé tam bién  qu e  es 
indi-spcnsable rizar" e l blondo ó atezado cabello; 
p e rfu m ar  los  flotantes rizos; d e ja r  el blanco pei­
n ad o r ,  ap ris ionar el b reve  ta lle , y  encaiiiiiiarse al 
sa loncifo ; p a ra  r e c ib ir  las v is i ta s ,  que  á  las dos 
de la  la rde  dadas tienen e l inconteslaljle derecho 
d e  p e n e tra r  en tan delicioso santuario,.

D ios me l ib re ,  lectoras m ia s ,  de ip iercr  pasar  
su d in te l,  p a ra  e sp ia r  e n a n te  allí su ced a ,  ni m ucho 
monos se r  delator de lo que  mis ojos Itayan visto 
y  hayan  mis oidos escuchado. Bien pueden  e n t ra r  
t iernas am igas y  h ac e r  en te ras  confianzas; liicn

¿H abéis m editado a lguna  vez, benévolas iecto- pueden e n t ra r  am igos tiernos y h a c e r  amorosas
ra s ,  sobre los b ienes y los males que \n m i ta d  her­
m osa del hnai;e hum ano  lia  causado á  la  m itad  fea 
del tam bién hum ano linaje? ¿H abéis exam inado  en 
el silencio de la noche , en la  ca lm a de la  oscuri­
d a d ,  en la  concentración d e  ideas que la  misma 
oscuridad p ro d u c e , en la  pasión ó pasiones que 
im pulsaron á  o b ra r  á  c iertas m ugcres  en de term i­
nado  sentido? ¿H abéis considerado los in s l r a m e n -  
t o s d e  ( ¡u e se  valieron p a ra  p rec ip ita r las ,  y  los

jro teslas : mis lábios qu ed a rán  siem pre mudos, 
lastándoniesolo  s a b e r ,  que  ag radab lem ente  ocu­

p ad as  en tan in te resan tes  conferencias no teneis 
tiem po p a ra  ocuparos de  la s  tres cuestiones, que 
osé hace poco proponeros.

B asta  de conferencias , bas ta :  el sol declina y 
e l paseo rec lam a , lectoras bellis in ias , vuestra  en­
can tadora  presencia . A prisionar vuestros cabellos 
bajo la  e legan te  capota ó el matizado sombrerillo:

J
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echad  sobi’o vuestras espaldas el rico pañolón de la 
China ó el chal m as lijcro y  llo tan le : o lv idad , por 
D ios, el m angu ito , m ueble que detesto  con el al­
m a ,  y  calzados los guantes  am arillos , jugue tead  
con el pequeño  ([uitasol, como un niño con su vo­
lan te  ó un av e  con sus mismas plum as. Subid á la  
en an a  c a r r e te l a , si por íd r tu n a  la  fe n e is , y  si no, 
como y o ,  paso á paso llegad a l P r a d o , y  sin repo­
s a r  un  mom ento seguid  h as ta  N u es tra  Señora de 
Atocha.

¡El paseo , le c to ra s ,  el pasco! ¡Cuántas esperan-  
zfis se  conciben, cuántos desengaños se sufren, 
cuántos deseos n a c e n , cuántas  envid ias se des- 
)iertan! AHI encontráis  Irenes mas b rillan tes  que 
os vues tros , las <[ue los tencis p o r  fortuna; allí en­

contrá is  trenes, s iem pre líennosos ¡lara tpiien no 
tiene n inguno: trenes que  despiertan  el de.sco y  
que  dan lugar  á  la  envidia. Allí encontráis  con 
ga la  y  pom pa á  una  am iga  de la  n iñez, que  hizo 
su su e r te  enlazándose á  un millonario: allí encon­
trá is  un opuleiilo solieron (¡ue os m ira  con ojos 
codicioso.s, y  conceliis dulces esperanzas. Alli veis 
tam bién  á  u n a  belleza ya  m a rc h i ta ,  que  tuvo en­
sueños tan brillantes como los v ues tro s ,  sin que  se 
rea lizaran  jam ás: allí encontráis  quizás a l hom bre  
qu e  os ju ró  fé e te rn a  y  queb ran tó  su s  ju ram en tos : 
jim io  á  la b rillan te  esperanza veis el am argo  des­
engaño. ¿P ero  (¡lié im porta  un de.scngaño? a tu r ­
d idas con el m urim dlo de aquella  Rabel; deslum­
b rad a s  con los destellos del precioso m etal que  por 
todas parles  fu lgura , al desengaño se g u irá  un a  es­
peranza mas brilla iile, aunque  m as (¡uiniérica aca ­
so, y  si otro doseiigaño la ahoga, cuando vuestros 
ojos qu ieran  ver,  lejos del des lum brante  brillo , no 
se lo ¡lermitiráii la s  lágrim as que imiiidaráii vues­
t ras  pupilas. Pero  qué im porlan  es tas  penas, que 
pueden  llegar  ó no llegar? RAstame sa b e r ,  que 
ocupadas con cl es truendo  y  el bullicio no habéis 
podido m ed ita r  sobre las tres cuestiones qu e  tuve 
el honoT- de proponeros.

Muy pocas líneas em plearé  en recordaros que 
de vuelta  á casa  descansáis y  coméis, sin tener  lu ­
g a r  p a ra  pensar  en mis cuestiones, y os conduciré 
al coliseo. Dirigid á  vuestro  sabor ios gemelos á 
todos lados, v ju g u e tea d  con c l ram ille te  de viole­
tas, melancólicas como cl recuerdo d e  un am or 
perdido: saludad á  vu es tra s  am igas con una  sonri­
sa  seducto ra , y  á  vuestros am igos con un movi­
m iento de cabeza: la  orquesta  toca piezas que  no 
deben  ocuparos por sabidas o )or su  m ed iana eje­
cución. Un silbato suena, el te on se levan ta , y  un 
d ram a nuevo se va á com enzar. Son personages 
secundarios los (¡ue aparecen  en la  escena y  dirán 
cosas poco im portantes: vosotras no (¡uereis oirías, 
conversáis , de modas por ejemplo, h as ta  qu e  sale 
Ju lián Romea: a h o ra ,  un mom ento de atención.

'E xam iná is  de ten idam ente  sii.s vestidos y  confesáis 
que son magníficos de  adm irab le  propiedad: le 
escucháis  algunos instan tes, y haciendo ju s t ic ia  á 
su talento confe^iis, que  no t’op ia  del na tu ra !,  por 
q ue  ap a rec e 'e l  na tu ra l mismo, y  ( p e  posee como 
ninguno la  difícil facilidad. Después aparece  Ma­
tilde y  la  concedéis el mismo honor. Sus acentos 
apasionados os deleitan  quizás, pero  iio senlis , ni 
lloráis como hace diez años llorabais, como hace 
diez años senlíais. ¿Qué h a  sucedido p a ra  este 
cam bio? ¿ l ia n  perdido lu icslros poetas su apa.sio- 
nada inspiración? ¿los corazones de es ta  década 
son menos sensibles que  los de la  década  an terio r?  
Cuestiones son es tas  difíciles y  que  no  debo resol­
ver; pero  sí me a t rev eré  á  dec ir ,  que las lágrim as 
derram adas  hace diez años eran  cl prem io de los 
afanes del poeta; ( p e  p a ra  a r ran c a r  nuevas lágri­
mas bu scab a  fuerzas en su genio, fuego santo en 
su corazón, y  (¡ue en Ira sparen le  de lág rim as b ri­
l laba  mas p u ra  su gloria. O lv idad , si os p lace , lee- 
loras, cuan to  os acabo d e  dec ir , pero  si a lguna  vez 
encontráis  en  las producciones dram álicas  oscuri­
dad, tened  en cuen ta  que quizás con vuestras d i s -  
li'accioues habéis  perdido las  palabras cjue ac la ra ­
b an  a(iuellos hechos, y  si encontráis  pálido el diá­
logo y  los ca rac lé re s  sin va len tia ,  tened eii cuenta 
([ue el poe ta  escribe  con g ran  desaliento si voso­
tras no le anim áis, y que estando helados los co­
razones de  las bollas es en vano q u e re r  bailar  fue­
go en los d e  los hom bres, a i in (p e  eslos hom bres 
sean  poetas, Va sé (¡ue ponéis en  la  óp e ra  mas 
atención y que os en tre tiene  roas el b a i le ;  nada 
opongo á V uestra  afición, pero observaré  solam en­
te , (¡ue todos los pájaros can tan , todas las m áqui­
nas se inucvcn, y  que  solo (>1 hom bre sien te , dis­
c u r re  y  reflexiona.

H uyam os lectoras del tea tro ,  y  refugiémODOs á 
la  sociedad, ó s i m a s  os con ten ía  á  un  ba ile :  yo 
observaré  cuanto sucede m ien tras  vosotras d iscur­
rís, conversáis , bailáis ,  y  á  la  c la ra  luz de  cien 
bugías p resentáis  los rostros ¡)urpurinos y  los ojos 
cente llantes con ese cansancio que  an im a, con esa  
fiebre de p lacer.  ¡Qué herm osas estáis! vuestras 
m iradas son relámpagos q ue  destellan con brillan ­
te  fuego de am or:  v ues tra s  pa lab ras  tienen la  a r ­
monía dulce de las a rp a s  eolias, y  al contacto de 
v u es tra  tez sedosa ,  al inqmlso del sentim iento, 
p erd ida  q ueda  la  razón. ¡Cuán herm osas osláis! 
reinad: pero  em briagadas con vues tro  triunfo no 
podréis p en sar  un instan te  en  las tres  cuestiones 
que e r a  necesario  resolver.

Huid del b a i le :  encerradas  en  vuestros aposen­
tos m ed itad , p o r  Dios, m editad  en las tres  irapor- 
lanles cueslioiies que á  vues tra  resolución someto. 
¿M editáis y a ?  Veo que  vuestros párpados se cier­
ran ,  que  vuestros labios en treab ier to s  respiran
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con la  dulce suavidad de un n iño; que no oís mi 
v oz . . . .  E slais dormidas, y  como m añana  y  pasado 
te n d ré is , l e c to r a s , que ocuparos ta n  seriam ente
como lioy; me persuado con 
vosotras n i yo lograremos cum() 
las tres im portantes cuestiones.

listo dolor, que ni 
idam ente  resolver

J .  DE A n iz A .

E L  m m  M m .

A m í  anñ(jü Don F .  A . Conté.

T i 'o s  la  d u l c p  o . ' j i e r a n z a  

ü i !  p r o m e t i d u s  b i t í D c s ,  p r i ; s u r o s u ,

K l  co i-az im  s e  l a n z a  

J i n  i m  m a r  d a  b o n a n z a  

Q u e  e s  l u e g o  d e  a l l i c e i o a  m a r  b o n x t t c o s ”

;0 1 i ,  e i i á n l o  d e  v c i i l u r a  

Y  n i í i n t n  d e  p l a c e r  l a  e d a d  p r i i i i e r a  

N o s  U n g e  e n  s u  l o c u r a l  

j C i j á n  b o l l a  e s  l a  l i e r i n o s u i a ;

S u  p r o m e s a  d e  a m o r  e u á n  l i c e l i i e e r a !

¡ C i i í in  p u r p ú i e a s  l a s  r o s a s  

E n  l a  m a ñ a n a  d e l  \ i v i r  f l o i i e e n :

C ó m o  g i i a n  m e d r o s a s  

L a s . á u r a s  J c l l c i u s a s  

Q u e  e n  e l  p e n s i l  d o  a m o r  l e s  l ú b . s  i n c c c i i  I

E l  S o l  n u e v e s  C o lo res  

D e  c l a r o  b r i l l o  p l ; i c k lo  d e r r a m a ,

Y  d o l a d o s  f u l g o r e s  

S o b r e  l a s  g a y a s  f l o r e s  

Q u e  e l  c á l i z  a b r e n  p o r  b e b e r  s u  l l a m a .

L e s  c r i s t a l e s  d e l  r i o ,

O e  J a  a r m o n i o s a  f u e i i l e  l a s  c a s c a d a s ,  

Y  d e l  b ü s l j u e  s o m b r í o  

L a s  h o j a s  a g i t a d a s  

¿ N o  s u s p i r a n  a m o r  y  d e s r a i i o ?

[ O h  i n f a n c i a l  b e l l a  a u r o r a  

D e  l a  in íe l ic i !  v i d a ;  s o l  b r i l l a n t e  

Q u e  b e n é i k o  d o i ’a 

C o n  l u m b r e  p r o i e e l o r a  

D e l  l i e r n o  n i ñ o  e l  c á n d i d o  s e i n b l a t i l e ,

( T < $

¿ P o r  q u é  m e n t i r  d e  ' ‘n c a n l o  

ü l a n d o s  g u e o s  y  e l t r n a s  a l c g n i a s .

S i  s o l o  d e l  q i i e l i r a n l o  

Y  d e l  a m a r g o  l l a n t o  

E t e r n o s  s o n  p a r a  e l  nini-Uil  lo s  ( l i a s?

D i m e  t ú ,  q u e  L a s  v e r t i d o  

L l a n t o  d e  m i s  p e s a r e s  u n  la  h e r i d a ,  

¿ C u á n d o  e! p e c h o  a f l i g i d o  

T r i s t e  t u m b a  n u  l i a  s i d o  

D e  u n a  e s p e r a n z a  c o n  d o l o r  p e r d i d a *

j A y  d e  m i ! s i  l o s  o j n s  

E n  t o r n o  v u e l v o  (o l í  m í s e r o  d e s t i n o !  

¿ Q u é  b a i l a r e  s i n o  a b i o j o s  

y  f ú n e b r e s  d e s p o j o s  

S e m b r a d o s  d e  l á  v i d a  e n  e l  c a m i . i o ?

E l  q u e  l l a m é  m i  h e r m a n o ,

P u e s  l a n í o  le  a d o r a b a  e l  a l m a  m i a ,

¿ N o  s u i ' c ó  e l  O c é a n o  

M ie n i i i i s  m i  v o z  e n  v a n o  

A u g u s l o . . . ,  a m a d o ,  A u g u s t o . . .  r e p e t í a ?

¿ Y  y o  n o  l l o r o  l e jo s  

D e !  p a t r i o  h o g a r ,  i ln  e n  f ú l g i d o s  r a u d a l e s  

S e o s t i e n d e n  l o s  r e f l e jo s  

D e  l a  l u z ,  s o b r e  e s p e j o s  

Q u e  e n v i d i a  d a n  d e l  c i d o á  l o s  c r i s l a l e s ?

¿ E n  l á g r i m a s  d e s b e c l i u ,  

N a u f r a g o  e n  e í  b a j e l  d e  v e n l i i r o s a . s  

E s p e r a n z a s ,  m i  p e c h o  

D e l  c o r t e s a n o  l e c h o  

N o  r e s p i r a  l o s  a u r a s  p o n z o ñ o s .v s ?

¡ Q u i é n ,  c u a l  a n l e s ,  s e u l a d u  

A  la  s o m b r a  d e l  á l a m o  f r o n d o s o  

Q u e  p o r  e l  m a r  r e g . i d o  

C r o c o ,  v i e r a  á l u  i a d o  

T u r n a r  l o s  a ñ o s  d e  f e l i z  r e p o s o !

E l  a u r a  d e  a i n b i 'o s i a  

Q u e  e m p a p a d a  e n  a r o m a s  d e  v o s a l r s  

I k r j a  l a  A n d a l u c í a ,

Q n¡z , ' ís  a l i v i a r í a  

E l  g r a v e  p e s o  d e  m i s  i i u n d o s  in a i c s .

A l l í ,  b a j o  l o s  c i e l u s  

D o  c o n t e m p l é  l a  l u z  p o r  v e z  p r i m e r a ,  

A  m i s  l o c o s  d e s v e l o s  

Y  a m a r g o s  d e s c o n s u e l o s  

T u  p l á t i c a  d e  p a z  b á l s a r n u  í u e r a .

G
(?;

y
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A l l í  l i l i r a i n i a  

C u a l  u n  U e m p u  u l v i d a d a  d n  p e s a r e s ,  

l i e  c a n l ü s  d e  a l e g r í a  

V' l ie  a m o r ,  l l e n a r í a  

L o s  v a g o s  e c o s  d e  lo» a i i c l i o s  m a r e s .

Ha.» s i  m i n e a  e n  l o s  p r a d o s  

D e  e t e r n a  p n m | ) a ,  y  d e  c r i s t a l ,  y  f lo i e s ,  

Y  v i e n t o s  p e r f u m a d o s ,  

l i a n  d e  v e r s e  r a i m a d o s  

D e  m i  a n g i i s l i a d u  p e c h o  lo s  d o l o r e s ; —

D i  li'i li Iris v e iv l e s  m a i v s  

l í n  c u y a s  o l a s  s e  m e c i ó  m i  c u n a ,

A  l o s  p a t e r n o s  l a r e s  

Q u e  o y e r o n  l o s  c a n i a r c s  

D e  m i s  h o r a s  d e  a m o r  y  d e  f o i l i i n a .

H i l e s  q u e  r i i í t i i J n  i‘l v i o n io  

C l im a  a z o t a n d o  l a  e m p i n a d a  pefi .n .

C o n  m i s l e r i o s o a o e n l o  

L e s  l l e v a r á  i i n  l a m e i i l o  

D e !  v a t e  o s c u r o  q u e  e n  l a  p a t r i a  s u e ñ a .

. V u i h ' í i i — i « i 7 .

.MiQClJ!. (ic il. l.OTO.

l Á W W m  DEL CLAVEL,

C U E N TO  M ORISCO.

( C a n t m i í f l c í o n . )

L a  t o r r e  d e  la  i g l e s i a p a i T o q u i a l  d e  S .  C r i s l ó v a l ,  d o m i n a  lo s  c e r ­

r o s  d o  l a  c i u d a d ,  l a s  c a s a s  l o t l a s  y  l o  c a m p i ñ a  f e r a z  y  a m e n í s i m a .  

D e s d e  lo s  a r c o s  d o  sii  e a i n p a n a r i o  s e  d e s c u b r e n  á  v i s l a  d e  p á j a r o  

l a s  a z u l e a s ,  J o s  c u r r e d n r e s  n i u i J s o o s ,  io s  p a t i o s  y  l o s  j a r d i n e s ;  

d e s d e  a l l i  p a r e c e  e n  r e a l i d a d  ¡ a  D a i u i s c o  d e  l o s  á r a b e s ,  J a  J i l v i r a  
d e  J e s  i v u n a n o s ,  l a  m a c e t a  d e  a l b a i i a c a  d e  J o s  j a r d i n e s  i l e  A n d a l u ­

c í a ,  u n a  ¡ ¡ r a n a d a  p a r l i d a  e n  s i e t e  c a s c o s ,  c u y o s  g r a n o s  s o n  los  

r o j o s  t e j a d o s  d e  l a s  c a s a s .

C o l o c a d o  e n  e s ó i  a t a l a y a ,  l i a b i a  v i s l o  e l  s o c r i s l a n  á  A m i n a  r e ­

g a r  J a s  ¡ d a n t a s  d o  s u  J i u e r l o  ( q u e  c a s i  l o c a b a  c o n  lo s  m u m s  d e i  

s a n l i i a r i o )  y  e n  a q u e l l a s  a l t u r a s  n a c i ó  s u  p a s i ó n ,  '  i g o i o s a  c o n  la  
j u v e n t u d ,  a r d i e i i l o  y  e m p r e n d e d o r a  p o r  l a  f o g o s i d a d  d e  s u  a l m a  y  

s u  n a l u r a i  e n t u s i a s m o .

H o r a s  c u t e r a s  p a s a b a J u a n ,  d e  p e c i i u s  s o b r e  o i  ¡ n e l i l ,  m i r a n d o  á  

s u  a m a d a  r e c o r r e r  io s  n r r i a l e »  y  l a s  m a c e t a s  d e  e l i n  o l e s ,  m a s  l i o i -  

m o s a  q u e  l u d o s  e l i n s ,  m a s  p u r a  y  m a s  l i g e r a :  a l l á  e n  s u  f a n t a s í a  
d e e n a m o i i i d u  l a  c u i n p i u a b a  c im  e s a s  h a d a s  q u e  v e m u s  e n  n u e s ­
t r o s  e n s u e ñ o s  d e  n i ñ o  i -e o o s ta d a s  e n t r o  l l o r o s , m e c i d a s  p o r  el 
v i e n t o  e n  u n a  n u b e  d e  o r o ,  y  c o r o n a d . i s  d e  c s l r e l l a s .

E n  l a  m a ñ a n a  q u e  s u c e d i ó  á  l a  n o c t u r n a  s e i ' e n a t a ,  a p e n a s  h a b l a  

r a y a d o  e l  a l b a  p o i ’ l a s  c u m b r e s  d e l  \ ' e l e t a ,  c u a n d o  y a  n u e s t r o  s a -

c r i s l a i i  o c i i i i u b a  o l ^ W - m i r a d o r .  L a  m n -h e  f u é  p a r a  é l  e t e r n a ,  d e  

a g i t a d o s  i n s u m n i o s ,  d e  c o n v u l s i v o s  m o v i i n i e i i t n s ,  d o  f a t i g a ,  d o  
c a l o r ,  d e  e s p e r a n z a ,  d e  v é r t i g o s ,  d e  ( J o l o t e s  y  d e  f e l i c i d a d . — H a ­

b í a  s i l b i d o  to s  e s c a l o n e s  á  s a l i o s ,  y  s o  p a r ó  a g i t a d o  v  c o m o  s a t i s ­

f e c h o  d e  s i  p i ’op i í i^  a l  o i t s o r v a i  q n e  l a  c i u d a d  d o r m i d a  s e  e s l e n d i a  

e u o i  u n a  n i e b l a  a b i g a r r a d a ,  s i n  f o r m a s  d i s l i n l a s ,  s e t u e j a n l e  a l  
m a r  e n  c a lm .a ,  s i n  m a s  l u z  q u e  l o s  l é n u o s  i c l i e j o s d e l  c r e p ú s ­

c u l o . — E s  l o i n p r a n o ,  d i j o  e n  s u s  a d e i i t r o s ,  —  y  u n  l a y o  d e  p l a c e r  

e n c e n d i ó  s u s  o j o s  a p a g a d o s  c o n  l a s  a n g n s l i a s  d e  l a  v e l a d a .  l ? a -  
c ó  e l  c l a v e l  q u e  p r i n c i p i a b a  á  m a r c l i i l a r s r ,  l o  e x a m i n ó  c o n  t e r ­

n u r a ,  l o  b e s o  u n a  y  m i l  v e c e s ,  y  lo  g u a r d ó  e n  e l  s e n o ,  b i i j i c a n d o  

e n  a q u e l l a  f l o r ,  p r e n d a  d e  s u  q u e r i d a ,  f r e s c u r a  p a r a  l e m p l a r  el 

a r d o r  q u e  l e  d e v o r a b a  e l  c o r a z ó n .
— U n a  c o r o n a  d e  f u e g o  e m p e z a b a  á  c e ñ i r  l a  c a r a  f r e i i l c  d e  l a  

S i e r r a  N e v a d a ,  y  s u s  ¡vicacho.s  v e s l i d o s  d o  l ü e l o ,  d e s p o d i a n  c e n l e -  

ll.as c o m o  u n a  d i i u l e m a  d e  b i i l h i n i c s .  T ó r r e n l e s  d e  l u z  r o s a d a  b a ­

j a b a n  p o r  l a s  l a d e r a s  d o  l a  m o n l a ñ a ,  i n u n d a b a n  lo s  v a l l e s ,  d a b a n  
r e l l e j o a  á  l a s  a z o i c a s  y  t e r r a d o s ,  y  c l a r i d a d  á  J a s  c a l l e s  y  á  los  

p .a l io s .  L o s  r u i s " i l o r e s .  l o s  g o r r i o n e s ,  lo s  p i t i r r o j o s  q u e  d o r m í a n  
e n  e l  j a i d i i r  d e  A i n i n  v i m l r c  l o s  l a u i e l e s  y  i o s  c i  p r e s e s  c n l ü i i a r o n  

s o s  a l e g r e s  r  b u l l i c i o s o s  g o r g e i - s .  L a  b r i s a  e m p e z ó  á  e s l e n d e i '  

l e n l a i i i e i i i e  s t i s  a l a s ,  . l u á n  s e  i 'e c o s ló  e n  e l  a n t e p e c h o  d e l  a r c o  m a ­

y o r  d e  l( s  q u e  m i r a n  a l  c o l l a d o  d e l  a c e i t u n o .
L a  v e ló l a  y  lo  c ó p u l a  v e d r i a d a  d o  l a  t o r r e  s o  p u s i e r o n  c o r n o  e l  

o r o ,  e l  s a c r i s l a n  s i n t i ó  t m  r e l á m p a g o  e n  l o s  o j o s ,  m i r ó  a l  o r i e n t e  
y  v i ó  a s o m a r  j n  r  f n l i ’c  l a s  n i e v e s  c o n v e r l i d a s  e n  p ú r p n i ' a  e l  a n ­
c h o  d i s c o  d e l  s t . l .— A I  m i s m o  t i e m p o  u n a  m n g e r  a é r e a  c o m o  l a s  

n u b e s  b l a n c a s ,  e n t r a b a  e n  e i  j a r d í n  d e  A m i n a ,  l l e v a b a  u n a  t ú n i ­

c a  d e  l a n a  m a s  l i m p i a  q u e  l a  p i e l  d e l  a r m i n i o ,  c o n  r a y a s  d e  s i  d a  

c a r m e s í  y  s u s  n e g r o s  c a b e l l o s  e s t a b a n  c n v u o l l o s  e n  u u a  r e d  d e  
o r o .  I m p í o  e l  s a c r i s t á n  c o m o  l o d o s  Jo s  e n a m o r a d o s ,  i r o v e r e n t e  á  

f u e r  d e  m o n a g u i l l o ,  c r e y ó  a !  p r i n c i ] ) i o  q u e  a q u e l l o  .se a s e m e j a b a  

á  u n  a r c á n g e l .  H a s  n o ;  e r a  e l l a  q u e  v e n i a  c o n  i n l e n c i u n  d e  r e g a r  

s u  j a r d í n ,  . l u á n  la  v i ó  e s lá l i c o  p o r  a l g u n o s  s e g u n d o s :  d e s ¡ ) u « s ,  
s a l i e n d o  d e  .sñ a r r o h a m i e n l o ,  l o m ó  e l  c á b l e  a s i d o  a l  b a d a j o  d e  la  

c a m p a n a  q u e  s i ' i  v i a  d e  d o s e l  á  s u  c a b e z a ,  y  s i n  s e p a r a r s e  d e l  
a r c o ,  c o n  n n t a b l c  e s p o s i c i c n ,  e m p e z ó  á  l o c a r  l a s  c a m p a n a d a s  d e l  

a l b a ,  c o n  i m  d e s e n f a d o  q u e  m a s  p a r e c í a  s o n  d e  r e b a t o  ó  r e p i q u e  

d e  f u e g o ;  á s e g u i r  d e  l a l  m a n e i - a ,  e l  l a n í o  y  l a  c i u d a d  l e d a  se  

h u b i e r a n  ¡ luc .s lo  e n  a r m a ,  l^e ro  A m i n a  c a l m ó  a q u e l l a  l o r r a e n l a  
l e v a n l a n d o  s u s  o j o s  l á n g u i d o s  ( q u e  l a m b i e n  p a r a  e l l a  f u e r o n  d e  

t c r n i e i i l o  l a s  h u í a s  d e  l a  p a s a d a  n o c h e )  h ; ic ¡ a  e l  a l b o r o t a d o  c a m p a ­

n a r i o .

L a  m i r a d a  di-  l o s  d o s  a m a n t e s  s e  e n c o n i r ó  e n  m e d i o  d e l  g r a n  
e s p e c l á c u l o  d e  l a  a l b o r a d a ,  e n  i a  p o é l i c a  y  s e n t i d a  i i o r a  d o  l a  oi a -  
c iü i i  d e  l a  i m u l a n a .  S u s  coi 'azono.»  d e s d e  e n t o n c e s  s e  l i g a r o n  p a r a  

s i e m p r e  y  s u  v i d a  f u é  y a  s e m e j a n t e  ó  l a  d s  e s a s  ¡ r a í m e l a s  q u e  

c r e c e n  e n  l a s  i s i a i  d e  f l r j r e s  y  d e  v e r d u r a  d e l  d e s i e r t o ,  u n a  p a r a  

o t r a  y  s i n  m a s  d e s t i n o  ( p i e  e n t r e t e j e r  s u s  h o j a s ,  q u e  c a m b i a r  e l  
a r o m a  d e  s u s  h u i o s ' y  v i v i r  c o n  l a  í r c s c n r a  d e l  a r r o y o  q u i !  r i e g a  

e l  p i e  d e  e n t r a m b a s .
H o r a s  e n t e r a s  p a s a b a n  l o s  a m a n te .»  ¡ w r  c i e n  v a r a s  s e p a r a d o s ,  

u n i d o s  p o r  e l  am o i- ;  y  a s i  s e  d e s l i z a r o n  d i a s  y  d í a s  s i n  q u e  o t ro  

p e n s a m i e n l o  a c u d i e r a  á  s u  a l m a .
A m i n a ,  a f r i c a n a  d e  . s a n g r e ,  m o r a  e n  s u s  c o s l u i n b r e s ,  c r i s t i a n a  

e n  s u s  c r e e n c i a s ,  q u e r i a  a i  t r a v i e s o  s a c r i s t á n  c o n  d  f u e g o  d e l  d e ­
s i e r t o ,  c o n  e l  V o l u p t u o s o  a b a n d o n o  d e  l o s  o r i o n l a i e s ,  c o n  l a  p o é ­

t i c a  h u m i l d a d  d e  Ta m u g e r  e s c l a v a  d e  s u  g a l a n ,  c o n  l a  i n t e n s i d a d  

y  e s p i i i l u a l i s m o  d e  la  r e l i g i ó n  c r i s l i a n a .  J u a n  e s t a b a  l o c o  y  m u e s ­

t r a s  d o  e l l o  d a b a  á  c a d a  p a s o  e n  s u s  d e s c u a d e r n a d a s  r e s p u e s t a s ,  
e n  s u s  i i i l e i i i p í - s t i v a s  s a l i d a s ,  y  c n s u s d i s l n i c c i o n e s  f a l a l e s .  E l  C u r a  
n o  s a b i a  c ó m o  o s p l i c a r  t a n t a  m u d a n z a ;  e l  j ó v e i i  v o c i n g l e r o  y  c a ­

l a v e r a ,  a d e l a n t a d o  y  b a i l a d o r  s e  i i a b i a  c o n v e r l i d o  e n  n n  c a l l a d í s i ­

m o  y  p r u d e n l e  m a n c e b o ;  p o r  f r a i l e  p a s a r í a  a l  v e r  s u  c o m p o s t u r a  

y  r o s i r o  m a c ü c n l o ,  s i  n o  d i e s e  c o n l i n i i o s  e s c á n d a l o s  c o n  s u s  i r ­

r e v e r e n t e s  o l v i d o s .  N i  l a  c a s u l l a  e s t a b a  á  t i e m p o ,  n i  l o s  a l i a r e s  
l i m p i o s ,  n i  l a  i g l e s i a  b a r r i d a ,  n i  l a s  i iu s t ia .s  p r o n t a s ,  n i  a n i m a d o  

e l  j u b i l e o ,  n i  a c o r d e s  io s  r e s p n e s l a s  d e l  o f i c i o  d i v i n o .  L a s  i i o n r a -  

d í s i n m s  c o m a d i e . s ,  l l e n a s  d e  r e l i g i o s o  c e l o  y  c o n  l a  m a.s  s a n a  i n ­

t e n c i ó n ,  n i u i m u r a b a n  e n e !  a t r i o  d e  l a  p a r r o q u i a  v i e n d o  e l  c a m b i o  

d e  J u a n i l l o  y  h u b o  m a s  d e  c u a t r o  q u e  d i e r o n  p o r  s e g u r o  s u  l ie c l i i -  

z a m i e n l o ,  s i  b i e n  o t r a s  s e  i n c l i n a b a n ,  a p o y a d a s  e n  s u c e s o s  s e m c -  
j a n l e s ,  á  q n o  t e n i a  d e m o n i o .»  e n  e l  c i m r p o ,  y a  a l i r m a n d o  q u e  n o  se  

v e r i a  c u r a d o  s i n  s u  e s l o l a z o  y  e x o r c i s m o .
¿ Q u é  l e  i m p o r l a b a a l  s a c i i s l n n  d e  l o d o  e l l o ?  ¿ Q u é  e s  e l  m u n d o  

p a r a  l o s  q u e  v i v e n  d e  l a s  i l u s i o n e s  d e l  c o i t i z o n ?  ITn á r i d o  c a m i n o  

s i n  m a s  s o m b i a  a m i g a  q u e  l a  s e ñ o r a  d e  s u s  p e n s a m i e n t o s ,  u n  a r e ­

n a l  s i n  m a s  r i q u e z a  q i i e  lo s  l e s o r o s  d e  s u  a m o r ;  y  ¡ o ja l á  q u e  n u n ­
c a  q u i s i e r a n  b e b e r  d é l  p i i r i s i m o  r a u d a l  q u e  l l e n a  d e  f r e s c u r a  y  d e  

f l o r e s  e l  v a l l e  d e  s u  v i d a l
E i  s a c r i s l a n  n o  c o n t e n t o  c o n  v e r  l i b r e m e n l e  d  s u  s e ñ o r a ,  n o  s a -

í l
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oü EL ARTISTA.

l i s A c l i i n - f i i i  1-1 i i i í s U t í l o o  i i ' i i s i m s i '  i ¡ i i i ‘ l l i . ( a  l a  l u z  <1« l a  m i r a d a ,  

i ' l  a u r a  d a  l u s  s i i s j i i r c s .  q u i s o  a p i u a r  i a  c tq i a  v  l e g a l a r s ; '  a u n  t i  
s a h r i j s d  l i c o r  d e  oli-os j í o c t s .

A n  i i jó  u i u i  c a r i a  a l  j a i  d i n  t s c r i l a  e n  a l g a r a h í a  p a i a  l i a c c i s c  i « -  

k i i c l i ’!- n i  j o r  d e  la  m o r i s c a .
D e s  n o c l i e ^  d e s p u é s  a l  p a s a r  r e c a u i d o  a l  p i é  d e  la  c e l o s í a  d e  

• A m in a ,  u n  r a m o  d e  l lc ires  c a y o  á  s u s  p i e s  y  c o n o c i ó  q u e  e r a  u u  

.Se/a«i  v i e n d o  l a  s i i i s n l a r  c o lo c a c i ó n  d e  l o s  j a z m i n e s ,  d e  l o s  c l a v e ­
l e s  y  d e l  a r r a y a n .  L 'fa i io  p a r l i ó  á  c a s a  d e  u n a  v i e j a  r e n e g a d a ,  lo n -  

d c r a a l  p u r m e n o r ,  l i a b l a d o r a  f u m o  i i o c a s ,  y  m u y  s a b i d a ;  e s l a  i c  e s -  

p l i c ó  l o  q u e  y a  s u  c o r a r o n a d i ^ i n a í ) a ,
— P k ' i i r i l l o ,  l e  d e t ú i  hi c o m a d i e  p o c u S  i i i s U in le s  p a s a d o s ,  s i e i n -  

| i r e  l o  m i s m o .  U n a  r . i la  d e  l u i i o r t s ,  y  á  l a  n u r l i e ,  lo  d a  e s l a  d . n n a .  

I'iii \ e n l a ü  q u e  e s  | i r i i i c i p a l  á  j u z g a r  | i u i ‘ e l  c o r d o n  d i '  s i - d a  y  

u r o  c o n  q u e  e s l á  c o g i d o  e l  m i n o .  B u e n a  s u e r t e  b v i h u i i z u e l o  ¡ q u i é n  
l u v i e r a  l u s  a ñ o s '

( S f  c o a l í n u a r é )

3  C r i s t ó v a l  C o l o n .

SONETO.

• p U  l i  n  e l  f u r o r  i n s i d i a  d e  l u f s  o l a s ?

« p O i i ié n  d e l  r n m l n )  a p a r U i d o  y  d e  l a  o r i l l a ,  

• e n t r e  c i e l o s  y  a b i s i n n  h u n d e  l a  q u i l l a  

• d e  I r i s l e s  n a v e s ,  n á u f r a g a s  > sn l .a s?

• L a s  b a i l d e r . i s  t r i i i n f a n l e s  q u e  e n a r b o l a s ,

•  e n  l a  m o j a d a  a r m a  c o n  m a n c i l l a  

• m i e d o  a l  i n u n d o  s e n i i i .  n o m . a r a i i l l a ,

• y  e l  c a s c o  d e  l u s  n a v e s  e s p a ñ o l a s . »

A s i  l i a b l a  c i  m a r ;  ¡ l e i o  u n a  v o z  s o n o r a  

¡ C o l o n !  c l a m o ,  y  a l  i n s p i r a d o  a c e n t o  

I n c l i n a  l a  c e r v i z ,  b o s a  la  j i r c i a .

C r u g e  e l  l i n m i i ;  l a  l o n a  s e  l i i n c l i a  a l  v i e n t o ,  

y ,  D i o s  g u i a n d o ,  e l  n á u t a  s i n  s e g u n d o .

.á io s  p i e s  d e  I s a b e l  a r r o j a  u n  m u n d o .

H a v a s l  M a i u a  B a h a i .t .

REVISTA OE LA SEMANA.

C r l ' z . — ¡ L o  q a e  es  e l  m u n d o !  C o m e d i a  u r i g i . i a l  e n  c u a t r o  a c t u s  

y  e n  v e r s o ,  p o r  d o n  IC n se b io  A s q u e r i n o .  — L a  P r a d e r a  d e l  C a n a l ;  

z a r z u e l a  d e  A z c o n a .

G u a n d o  e n  m e d i o  d o  e s l a  s o c i e d a d  q u e  c o ii io  u n  r i o  s o  d e s b o r ­

d a  s a lo  u n  a l m a  g o n e i o s a  y  c u i i  I r e n l e  s e i 'o t i a  l u c h a  y  r e l u c h a  ¡ lo r  

c e r r a r  l a s  e s c l u s a s  y  p o n e r  d i q u e s  e n  l a  c o r r i e n l e ;  c u a n d o  e n  m e ­

d i o  d e  l a  i n d i f e r e n c i a ,  d e l  t e m o r  y  d e l  d e s a l i o i i t u  u n i v e r s a l  h a y  

u n a  v o z  q u e  e n  t o d a s  p a r l e s  s e  o y e ,  q u e  n o s  p e r s i g u e ,  n o s  a b r u ­

m a ,  y  n o s  a t u r d e  y  q u e  a r r a n c a r n o s  q u i e r e  d e l  m a l  s e n d e i ' o ,  d e l  

m a l  q u e  a l l á  e n  s u s  d e l i r i o s  d e  p o e l a  v i o  l l e n o  d e  e s p a n t o ;  n o s ­

o t r o s  q u e  t a m b i é n  c o n t e m p l a m o s  c o n  l a  d e s e s p e r a c i ó n  d o  J a  i m ­

p o t e n c i a  e s e  m a r  d e  d o l o r e s  y  d e  m a l d a d  q u e  s e  e s l i c n d e  ;i n u e s ­

t r o s  p i e s  y  q u e  n o s  s a l p i c a  e n  e l  b a t i r  d e  s u s  c e n a g o s a s  o n d a s ,  le 

t e n d e m o s  s i e m p r e  l a  m a n o ,  q u e  a m i g o s  l i e m o s  d e  s e r  p u e s t o  q u e  

c o n t r a  l o s  d o s  v i e n e  u n  e n e m i g o  t e r r i b l e ,  u n  e n e m i g o  q u e  n o s

a t r o p e l l a r á  c o n  la c t i a d i - ig a  d e  s u  ca i  r o z a  }  n o s  h a r á  p e d a z o s  c o n  

l a s  j a u t a s  d e  sins r u e d a s .  L o s  l in in b re . s  d e l  d o s  d e  m a y o ,  i o s  e s -  

p a i i o h - s  g e n e n i s o s ,  a l t i v o s ,  c a h e l l e r e s c u s ,  n  l i g i o s o s ,  s o n  v a n a  . c i m ­

b r a  h o y ,  j  lu s  q u e  l u c l i e n  p o r  d e s p e r l a r  e l  f u e g o  d e  l a  v i l  t i i d  e n  

s u s  g a s l u d o s  c u r a z o n c s ,  d o  I o d o s  d e b e n  m e r e c e r  h o n r a  y  a p l a u ­

s o s .  N o s o t r o s  e r o e n i o s  c o n  A s q u e r i n o  q u e  t o d o s  lo s  t e r r e n o s  

s o n  b u e n o s  p a r a  l a  p o l e a ;  c u a n d o  l i a y  fe a i d i e n l c ,  c u a n d o  

h a y  c ó l e r a  y  g e n e r o s o  a l i e n t o ,  l o  i n i s i n u  o s  la  l l a n u r a  q u e  lo s  

m o n l e s ;  s i  h a y  m u r a l l a s  s e  d o n  i b a i i ,  s i  l i a y  I r i n c l i e r a s  s e  a s a l t a n .

A m a r g a d o  e l  S r .  .A s q u e r i n o  l i a  q u e r i d o  a r r o j a r  á l a  s o c i e d a d  

p r e s e n t e  s u s  v i c i o s  y  s u s  p o b r e s  p a s iu u e . s ,  l a  b i l i s  l e b a  b e c l io  

.se r  i n l i e l  e n  e l  c o . a d r c ,  l a  c a l u n i a i i a  d u r e z a  d e  s u s  p i i n c i p i o s ,  s u  

í i e r o  y  s a n t o  r e p u b l i o a n i s n l u  l e  h a n  h e c h o  e s t r a v i a r s e ,  y  h a  s u ­

c u m b i d o .  S u  a r d o r  l e  l l e v ó  a l  c o r a z ó n  d e  l a  t r o p a  e n e m i g a  y  c o n  

t e m e r a r i a  i m p r u d e n c i a  n o  d e j ó  n i  c e n t r o ,  n i  r e t a g u a r d i a  y  l i a  s u ­

f r i d o  u n a  d e r r o t a .  í l a s — ¿ q u é  i m p o r t a ? — d i r á  á  f u e r  d e  b u e n  e s ­

p a ñ o l  y  v o l v e r á  o l í a  v e z  a l  c ó m b a l e . — N o s o t r o s  n o  c r e e m o s  l o q u e  

c r e o  - A s q u e r i n o :  c e l e b r a m o s  s i n  e m b a r g o  s u  g e n e r o s o  a r d o r ,  c u ­

i n o  c e l e b i a m o j  e l  v a l o r  d e  B o l í v a r ,  e l  t i e r o  c o m b a t i r  d e  l a  v a l e ­

r o s a  p l e b e  d e  B a r a e l tS n a .

L a  c o m e d i a  d e l  S r .  A s q u e r i n o  n o  e s  b u e n a ,  p e r o  l l e v a  e n v u e l l u  

u n  p e n s a m i e n t o  g e n e r o s o . — L a  c o m e d i a  n o  e s  e l  g é n e r o  a  q u e  

h a d e  d e d i c a r s e  e l  .‘• r .  A s q u e r i n o . — L a  v e r s i f i c a c i ó n  d e b e  c u i d a i i a  

ru.as y  o l  l e n g u a j e .

V  .si d e c i m o s  a h o r a  q u e  e s t u v o  p i ie . s la  e n  e s c e n a  e s t a  f u n c i u n  

( l a i n h i e n  o r i g i n a l )  d e  u u  m o d o  r i d i c u l o ,  s i  a ñ a d i m o s  q u e  n a d i e  

c u r u p r e n d i ó  s u  p a p u l  y  q u e  s e  i ' e s e n t i a  e l  l o d o  d e  fa l l .a  d e  c o l o r i -  

ü i i  V d e  i n u v i m i e i i t u ;  s e  d i r á  q u e  . so m o s  p o c o  i n d u l g e n t e s ,  y  q u e  

d i r i g i m o s  a c e r a d o s  t i r o s  c o n t r a  e l  c o l i s e o  d e  l a  C r u z .  L o s  q u e  t a l  

d i g a n ,  p u e d e n  p i v g i i u r a r  á  t o d o s ,  a l  a i i i o r ,  á  l u s  a c i i . r e s  m i s i n o s ,  

y  q u e d a r á  c o n v e n c i d o  .do q u e  so  e q u i v o c a ,  d e  q u e  n o s  c a l u m n i a .  

L a  f a i í a  s e  l i a  h e c h o  d e  m o d a  e i i  l a  C r u z ,  y  s o lo  l a s  f a r s a s  s e  h a ­

c e n  c o n  a f i c i ó n .  N o  e s p e r á b a m o s  e n  v e r d a d  l a n í o  d e s c u i d o ........

P e r o  i n c u l p a m o s  á  l o s  a c t o r e s ,  c u a n d o  n o  s e  l e s  j i a g a ,  c u t i n d o  s e  

l o s  o b l i g a ,  s e  l e s  a p r e m i a  y  e l  e m p r e s a r i o  s e  b u r l a  d e  e l l o s !  P o ­

b r e s  a e l ü i e s ,  n o  s o n  b a s t a n t e s  l o s  s i n s a b o r e s  ( ¡u i '  e l  p ú b l i c o  | i r o -  

p o r c ) o n a ¿ h a b e i s  d e  l u c h a r  t a m b i é n  c o n  m e r c a d e r e s ?

V  s e n t i m o s  u n  a g r a d a b l e  p l a c e r  a l  t e n e r  q u e  o c u p a r n o s  d e  L a  

P r a d e r a  d e l  C a n a l ,  d e l  S e ñ o r  A z c o n a ,  p o i q u e  s o t o  e l o g i o s  s a l d r á n  

d e  n u e s t r a  p l u m a .  E s t e  c u a d r o  d e  c o s t u m b r e s  e s t á  l l e n o  d e  n o b l e s  

r e c u e r d o s  d e  l a  g e n t e  f i c r a y  a l t i v  a  d e  i o s  b a r r i o s ,  t r a z a d o  c o n  u n a  

f i d e l i d a d  d a g u e r r e o l l p i c a ,  y  v e r e i l i c a d o  c o n  m u c h a  m a s  c o r r e c c i ó n  

q u e - l o  q u e  e s  c o s t u m b r e  e n  e l  t e a t r o .  H a y  e s c e n a s  n o t a b l e s  p o r  e l  

d i a l o g o ,  p o r  l o s  p e n s a m i e n t o s  y  p o r  s u  viv e z a  y  c h i s p a ;  i i a y  o t r a s  

q u e  a r r a n c a n  l : í g r i r n a s  y  ( ¡u e  n o s  s a c a n  lo s  c o l o r e s  a l  r o s t r o .  E l  ? r .  

A z c o n a ,  y a  c o n o c i d o  c.  iii i)  e s c r i t o r  d o  c o s l t i n i l i r e s ,  s e  h a  c o lo c a d o  

á  l a  a l t u r a  d e D .  R a m o i i  d e  l u  C r u z  y  d e  C a s l i l l o ,  l e s  h a  s i i p e r a i i o  

c u  l a  v e r s i l i c a c i o n y  c i i  e l  l e n g u a g e .  S i g a  d á n d o n o s  l a u t o s  s a b r o ­

s o s  m a n j a r e s ,  y  n o s o t r o s  l e  a p l a u d i r e i i u  s  c o t í  e n l i i s i a s i n o .  B a s t a  

p o r  h o y  q u e  s o b r e  z a r z u e l a s  l e ñ e m o s  q u e  d e c i r  a l g o s é r i o  y  e n a r l i -  

c u l o  a p a r l o ,  c u a n d o  l a  u c a s i c i i  s e a  o p o i  t u n a .  L a  e j e c i i c i d n  f u é  m u y  

b u e n a á  t r o z o s , d é b i l  e n  s i l u a c i u n e s  i n t e r e s a n t e s . —L a  S e ú o r i U i  N o -  

r i e g a  l l e v ó l a  p a l m a  d o  l a  j o r n a d a . — C a l l a . ' i a z o r  b i i i i . j  m e d i a n a ­

m e n t e  o t i u s .  S e  p u s o  e n  e s c e n a  c o n  e s m e r o .

D e  l a  L l a m a  ciue/ií le h a h l a r e m u s  d e s p a c i o  y  e s c I u s i v a i i i e i i t o , . q i u . ‘ 

b i e n  m e r e c e n  e s t a  h o n r a  (L aU lere i i  y  R o m e a ,  L a  d a m a  d u e n d e  y  

M a t i ld e .
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